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			«Alea iacta est».
La suerte está echada.

			(Julio César).

			Nora Casamian
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			Palabras del lama Thubten Wancheng

			Manuscrito de su puño y letra
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			Traducción

			Todos deseamos la paz y la felicidad. Nadie busca el sufrimiento. No hay ninguna diferencia entre los seres vivos en este tema.

			Los animales, también, buscan vivir en paz, en total armonía. Por lo tanto, nuestro deber es tener buen corazón. Cuidar de los demás. Si no se puede ayudar a alguien, por lo menos, lo más importante es no hacer daño.

			Entre las religiones, debería haber paz y armonía para trabajar juntos por la paz mundial.

			Ese debería ser nuestro principal deseo. Un mundo libre de enfermedades, hambre, guerras o disputas.

			Que tu vida sea digna y la de los demás también. El lema es: vivir y dejar vivir.

			Con mis oraciones y mis buenos deseos desde el Tíbet.

			ThubtenWancheng
24 de julio de 2023

			Hoy en día, según palabras del venerable Thubten Wancheng, el problema de Tíbet tiene difícil solución. China cuenta con una influencia política y económica muy importante a nivel global, y existen demasiados intereses creados a su alrededor. El Gobierno chino, en la actualidad, está ejerciendo una represión exagerada contra la población autóctona. La mayoría de las empresas creadas en este territorio son de origen chino. El pueblo tibetano no tiene más remedio que trabajar bajo las órdenes de empresarios chinos que coartan los derechos a su religión o a su cultura.

		

	
		
			Prólogo

			China, septiembre 2018

			La ciudad de Chengdu rebosa modernidad por sus cuatro costados, excepto en su turístico centro histórico. Es la capital de la provincia de Sichuan, en el suroeste del país, estando protegida de los fríos vientos siberianos por las imponentes montañas Qin. Su clima, subtropical húmedo, favorece el desarrollo de la agricultura y la ganadería. Posee una construcción típica de este siglo, que ofrece la enormidad de formas como una acertada opción. Los arquitectos chinos disfrutan al contemplar la grandiosidad de sus estructuras. Es el pilar fundamental de su metodología. Eso les permite encajar a tanta población como sea posible en el menor espacio disponible.

			Tiene más de cuatro mil años de antigüedad y se remonta a la Edad de Bronce. En el siglo IV a.C., el rey Shu la convirtió en capital, construyendo unas murallas que seguían los pasos de una tortuga, lo que le ha valido el apodo de “ciudad tortuga”. Fue la primera ciudad de la historia en hacer circular el papel moneda. 

			A pesar del bullicio diario, la tranquilidad y la paz de la China tradicional flota en sus calles. Por ese motivo, a nadie se le ocurriría pensar que iba a protagonizar el inicio de una trama urdida para desestabilizar un precario orden mundial.

			En medio de toda esa vorágine de edificios y trasiego de personas y vehículos, se encuentra uno de los centros más visitados de la ciudad: la Reserva Natural de Osos Panda. 

			Diversas rutas dejan a los visitantes observar a los osos en su hábitat natural dentro del parque. Algunas de ellas, no son accesibles al público en general. 

			Un sendero serpentea a través de una colina, en medio de un denso bosque de tallos de bambú, en dirección al laboratorio y al centro de investigación. Unos metros antes de llegar, otra ruta, prácticamente oculta entre el bambudal, lleva a una cabaña abandonada de la que pocas personas conocen su existencia.

			Tres hombres, de origen claramente tibetano, aguardan a que la lluvia cese resguardándose en el interior de la choza. La época de las lluvias es una de las más ansiadas en el país asiático, por cuanto representa la renovación anual de la tierra y del aire. El pueblo chino agradece este regalo divino que les augura una generosa cosecha. En cambio, esos tres individuos, provenientes del Tíbet, sienten una gran displicencia ante la constante humedad que los acompaña durante todo el día. Los tibetanos prefieren la gélida y seca atmósfera de su tierra a la cual, en estos momentos, añoran.

			Las espartanas y vetustas ropas que visten, típicas de los sacerdotes-lamas, lucen empapadas toda la jornada, para agarrarse, cual lapas, a los enjutos cuerpos deshidratados y famélicos, por un dilatado ayuno ya de semanas.

			Cuando la lluvia interrumpe, uno de los hombres sale de la cabaña y profiere un silbido. Al instante aparecen, de entre la espesura del bosque, dos hombres de origen chino, que cargan con un baúl de mimbre entre unos palos apoyados en sus hombros. Al llegar a la puerta, un tibetano les permite el paso con una reverencia.

			Podría decirse, casi asegurarse, que por ser lamas del Tíbet, por ser hombres sagrados, todas sus intenciones deberían ser honestas y puras. Pero a los hombres chinos les crece la aprensión. Sus gestos nerviosos los delatan y este hecho pone en guardia también a los tibetanos.

			Los porteadores depositan, con suma delicadeza, el ajado y sucio baúl en el suelo de la única estancia de la cabaña, con la esperanza de poder cobrar lo pactado y largarse de allí lo antes posible. Se balancean inquietantemente sobre sus cansados pies.

			De repente, de entre la penumbra, salen los otros dos individuos, y sin mediar palabra, degüellan a los dos porteadores, quienes caen al suelo en medio de un gran charco de sangre. Los tres se miran unos a otros. Se encogen de hombros y cierran los ojos, como intentando excusar lo que acaban de hacer, pues lo creen en aras de un bien mayor. 

			Se arrodillan para entonar repetitivamente un mantra de súplica por un perdón del que creen ser merecedores como defensores de su país. 

			Ese jingoísmo extremo que demuestran, causado por el deseo ferviente de hacer desaparecer, de la faz de la Tierra, al pueblo que ha oprimido a su país durante siglos, los lleva a cometer los más crueles y salvajes actos que nunca podrían ser aceptados por su credo.

			Sí, son patriotas, son guerrilleros, son mercenarios a sueldo de la libertad. Una libertad que suele pagarles, precisamente, con la falta de ella. 

			A menudo, el ser humano, suele declararse pacifista y suele ser muy intransigente con el individuo belicoso. El cerebro de estos soldados debía de haber sufrido tales mutaciones de adoctrinamiento, que había convertido a unos seres pacíficos, que veneraban la concordia y la armonía, en otro tipo de sujetos capaces de actos atroces y sanguinarios.

			Dentro del baúl, un hombre enjuto, de pequeña estatura y de aspecto flébil, vestido con ropas de un probable monasterio japonés, yace casi sin vida. Los tres jóvenes le ayudan a salir para postrarlo con suma delicadeza en un camastro.

			Uno de ellos le da de beber un té en el que ha mezclado una especie de mantequilla dulce y un poco de cebada tostada. El hombre se niega a tomarlo, pero uno de ellos le recomienda que lo haga. Aún tienen mucho camino por delante. Los otros dos asienten en silencio. 

			Con una mirada en silencio, con más enojo que pena, el joven piensa en lo poco que falta. Después de tantos días de adversidades y de retrasos, solo es un pequeño esfuerzo más. Aun así, el maestro se empecina en seguir rehusando sus cuidados.

			Entorna los ojos y aspira el asfixiante y húmedo aire que llena la estancia. Lo hace a modo de preparación para intentar doblegar la diamantina voluntad del venerable anciano. Inicia, con estos gestos, el camino hacia la simbolización de su maestro, rendido a sus requerimientos, alejándose de la percepción directa de la realidad que tanta desazón le está causando.

			—Maestro, aún no ha sonado su hora. Nos queda un largo camino—vuelve a repetir.

			El maestro lo mira, con esos ojos de quien ya no ve nada en este mundo. Se limita a señalar con el dedo a su cuidador, pretendiendo amedrentarlo para que desista en su intento. La cuchara, sin embargo, sigue su curso hacia la boca del anciano, sin que nada, ni nadie, consiga impedir su cometido. Al final, se somete sin ganas. Abre la boca para engullir lo que para él es un sacrilegio. Representa un retraso en su propia misión. Misión que no es otra que morir de inanición. Traga el mejunje con un sentimiento de fracaso reflejado en sus lánguidos ojos, los cuales no dejan de observar con gran intensidad a algún lugar indefinido de su mente. Una zona en penumbra, retirada de la realidad, donde poder crear su propio espacio simbólico, que le permita alejarse de tanto dolor.

			La sensación de fracaso, consecuencia del inopinado acatamiento, se dibuja en su rostro, cual general derrotado en una batalla. No hay peor castigo para un subyugado que haber sido vencido por sí mismo. El hecho de sucumbir a su cuidador al haber abierto la puerta de entrada a esos alimentos, le produce una gran angustia, que combate apretando los puños con fuerza, hasta que sus nudillos emblanquecen.

			Una vez recompuesto y con un poco más de vida, siempre a su pesar, el maestro es llevado, casi en volandas, a un vehículo que los aguarda en la parte trasera de la cabaña. 

			Un extraño sentimiento de desabrigo y de inhumano dolor revolea entre los lamas. No procede el arrepentimiento. No en ellos. No lo contemplan en absoluto. Han actuado como se esperaba. Ese oscuro sentimiento es otra cosa. 

			Ahí quedan los dos cadáveres, tendidos en el suelo, en medio de un charco de sangre. Las muecas de sus rostros denotan el trágico final sufrido. Quedan solos, encharcados con su propio líquido vital, en la apartada casa del bambudal: nadie los buscará. Probablemente, tardarán mucho tiempo en encontrarlos.

		

	
		
			Capítulo I
Gala benéfica de Global Gift

			Londres, 5 de noviembre de 2018

			El bullicio en Hamilton Place, frente al hotel Four Seasons de Londres, se podría calificar de atronador. Centenares de periodistas, cámaras de televisión y flashes envueltos por el griterío del público aguardaban, en la entrada, la llegada de las estrellas mediáticas del momento.

			La fundación Global Gift celebraba la novena edición de su cita benéfica en Londres. El Four Seasons Hotel London de Park Lane, fue el lugar escogido para organizar esa velada, en la que una de sus fundadoras, lady Charlotte Tremblay, contó con el placer de presentar a su ilustre invitado y principal benefactor de la fundación: lord Lionel Rothschild Hadslow. El soltero más cotizado y perseguido en los círculos aristocráticos británicos.

			Con casi cuarenta años, cabello oscuro, ojos color azul mar y un cuerpo esculpido a fuerza de gimnasios, pero sobre todo de aventuras, el célebre lord Hadslow hacía su triunfal entrada en el hotel, pasadas las ocho de la tarde. Un gentío intentaba saludarle y tocarle, al tiempo que numerosas jovencitas coreaban silbidos de admiración a su paso, a los que él respondía con una sonrisa de satisfacción como si su pensamiento fuera: “Estoy aquí para ser admirado”.

			Lionel estaba muy acostumbrado al revuelo que solía levantar cuando acudía a los actos públicos. Unos actos que no se permitía eliminar de su agenda si los convocaba su amiga de la infancia, lady Charlotte.

			Charlotte era diferente. Esa mujer le tenía el seso sorbido desde muy jóvenes. Jamás le podría negar ninguno de sus más excéntricos deseos. Fuera por lo que fuese, siempre acababa diciendo que sí a todo lo que la noble dama le proponía. Él lo percibía como una anomalía: ¿por qué el escudo que siempre usa con las mujeres no le servía con ella?

			Cuando fue recibido en la puerta del hotel por su buena amiga, el bullicio en la acera se acrecentó, hasta que los decibelios sobrepasaron lo aconsejable. Ella iba impecablemente vestida, con un ceñido vestido dorado, que marcaba su esbelto cuerpo. Una pieza de alta costura con un escote corazón, que captaba la vista, acabado en una holgada cola de sirena. Su rubia melena suelta se adornaba únicamente con un pasador dorado en un lateral de la sien. Los rizos de su cabello ondeaban al compás de los distinguidos movimientos de su cabeza. La dama esbozó una franca sonrisa al ver descender de la limusina a su más querido amigo y confidente. Hacía tiempo que sabía que con él no había opción de ir más allá, no obstante, se sentía cómoda en ese dulce estancamiento. Se conocían desde niños, habían crecido juntos, ambos conocían sus secretos y manías respectivas. Eso daba para ser confidentes, pero no para ir más allá. Había amor entre ellos, como el que hay entre hermanos.

			Tras el noble venía también su fiel amigo y secretario Ralph Worsley Hardford. Los dos hombres rara vez se separaban, pues compartían cada evento, viaje o aventura que planearan.

			Worsley, como le llamaba Lionel, era un poco más joven, quizás un par de años, eso nadie lo sabía. Nacido en Escocia, con porte casi aristocrático, cabello castaño, cortado al estilo militar, vislumbraba el mundo tras sus ojos oscuros. Por su innata discreción, casi nada se conocía de ese otro soltero, quien siempre acompañaba al noble.

			Con un cuerpo parecido al de Lionel, este odiaba las miradas de admiración que le prodigaban las mujeres de cualquier edad a su paso. Si pudiera disfrazarse para pasar desapercibido, lo haría. En numerosas ocasiones, había preferido entrar por las puertas traseras de los hoteles y restaurantes, antes que ser visto en las entradas principales.

			Lady Charlotte se dispuso a besar la mejilla de Lionel cuando, como de la nada, apareció la que para el escocés era su peor pesadilla: lady Bethany Byron, una dama tan alegre como bella, de mirada azulada, cabellos cobrizos, tan amiga de Charlotte que habitualmente iba con ella allá donde fuera, pero que tenía un único propósito en la vida que consistía en hacer de la existencia de Worsley un verdadero infierno. 

			El pobre hombre intentó zafarse del recibimiento, escudándose en los fotógrafos y periodistas que se arremolinaban alrededor de ellos, pero Bethany le cortó el paso.

			—Worsley, ¿te vas a atrever a no saludarme? —inquirió la joven con una pícara sonrisa.

			—Por supuesto que no lady Bethany, no era mi intención ofenderla —dijo Worsley para excusarse. 

			Él la contemplaba hipnotizado. Un sentimiento le oprimía el pecho. Esa mujer era capaz de convertir sus sueños en pesadillas. Sus piernas y su voz se habían quedado paralizadas al mismo tiempo, como conejo deslumbrado por faros de auto, ya nada podía hacer para escapar de ella.

			—No te lo hubiera perdonado en la vida y lo sabes. Por cierto, estás espléndido, querido, ese traje te sienta como un guante. ¿Ha crecido tu musculatura desde el último día que nos vimos? —se interesó la joven tocando el musculoso brazo del hombre mientras acercaba, al mismo tiempo, sus labios teñidos de rosa a la cara de él para besarlo.

			—Lady Bethany, por dios, no me marque con ese labial rosa chicle que lleva impreso en sus labios —maldijo un Worsley en su versión más colorada.

			—Luego te lo limpio, amorcito. Para que lo sepas, no es rosa chicle, sino rosa flamingo —le comentó ella con una sonrisa recriminatoria a la vez que muy seductora, propia de una mujer en sus mejores años. 

			La mirada de él quedó suspendida en el cielo, rogando para que alguien oyera sus súplicas de quitarle de encima a tan pegajosa dama. Una corriente extraña le subía por la espalda cada vez que Bethany le besuqueaba. No hace falta decir que eso era más a menudo de lo que él podía soportar. Cada vez que se encontraban, él quisiera desaparecer. Luego, a solas, cuando ella no se encontraba con él, solo pensaba en lo bella y atractiva que le parecía, para más tarde elucubrar el porqué de esos pensamientos tan contrapuestos. Siempre la trataba de usted, a pesar de las innumerables veces en las que ella le rogaba que la tuteara, sin embargo, continuaba poniendo muros frente a ella.

			Aun con los constantes choques entre su corrección y sus sentimientos, nunca se toleraba pensar en más allá de una pura amistad con Bethany. Ella era una lady, hija de un lord, un buen amigo de Lionel, por ello sabía a ciencia cierta que, lord Byron, querría concertar un matrimonio, acorde a su rango para la hija. Jamás permitiría que su heredera se casara con un plebeyo como él, por más estudios, diplomas u otras zarandajas que tuviera, por más que hubiera estudiado en los mejores colegios y universidades del Reino Unido como Lionel, incluso aunque su fortuna personal fuera similar, si no superior, a la de su amigo. Pero, él era consciente de que se moría por los huesos de Bethany. Solo por eso la quería lejos de él para ahuyentar cualquier posible tierna tentación que la dama le provocara.

			Tuvo la suerte de escapar cuando empezaron a entrar famosas estrellas como Eva Longoria, acompañada por Victoria Beckham y Anastacia, vestidas con glamurosos vestidos de noche. Futbolistas famosos, políticos, tanto los que ostentaban nobleza como los esnobs venidos de todos los rincones. 

			La parte inicial de la gala corría a cargo de Eva Longoria, embajadora de la fundación, que debía entregar el premio al coraje a Katie Piper.

			En una macro pantalla situada al fondo del escenario aparecieron las siguientes palabras:

			En 2009 la vida de la modelo Katie Piper cambió radicalmente. Su novio le rociaba la cara con ácido sulfúrico, lo que le provocó quemaduras muy graves en rostro y cuerpo, incluso la pérdida de visión del ojo izquierdo. Tras una dura recuperación, la exmodelo sacó fuerzas para hacer algo positivo de aquella experiencia: ayudar a personas que estaban pasando por una situación parecida. En 2009, creó la fundación Katie Piper para ayudar a personas con quemaduras y cicatrices graves. A partir de ahí, su coraje y su valentía han inspirado a muchas personas.

			 Artículo de Woman.es

			La homenajeada recibió el premio con los ojos anegados por lágrimas de emoción, luego, en su discurso, brindó unas escuetas y sencillas palabras de agradecimiento a un público entregado. Su voz no dio para más.

			A continuación, lady Charlotte apareció sobre el escenario.

			—Buenas noches, damas y caballeros, como ya saben ustedes, el motivo de celebrar esta gala, aparte de reunirnos, beber y comer, —risas generales—, es también recaudar fondos para seguir contribuyendo al bienestar de los más desfavorecidos. Todos ustedes tienen los bolsillos llenos de dinero que necesitamos y que les vamos a sacar —otra vez risas—, lo quieran o no. Así que todos los que hacemos posible este evento les instamos a que no sean tacaños y suelten la máxima cantidad posible para este proyecto, en la subasta benéfica que tendrá lugar al finalizar la gala. Pero antes quisiera que recibieran con un fuerte aplauso a nuestro mayor benefactor y colaborador, el famoso filántropo, arqueólogo, además de antropólogo. Se trata nada menos que de lord Lionel Rothschild Hadslow.

			Toda la sala se inundó de aplausos, silbidos y vivas del público. Con elegante parsimonia inglesa, Lionel subió las escaleras hacia el escenario. Cuando hubo llegado, con suma calma, saludó a Charlotte sonriente y seguro mientras admiraba su tan maravilloso como caro vestido. Charlotte ya conocía bien esas miradas de supuesto playboy irredento, de adorador de la belleza. Sabía bien que no la contemplaba a ella.

			En sus más íntimos pensamientos, Charlotte siempre guardaba todos los sentimientos que tenía hacia Lionel, y bajo ningún concepto iba a sacarlos de allí. Lionel poseía fama de rompecorazones sin escrúpulos. Por supuesto, sin maldad, pero eso no le eximía del hecho de dejar abandonadas, decepcionadas, incluso llorosas, a multitud de damas por ahí donde pasaba. Cada pocas semanas, las revistas del corazón lo cazaban con una nueva conquista, de la que él siempre alardeaba, como macho sin rastros de humanidad, demasiado indiscretamente. Lo malo, o lo bueno, según se mire, es que le duraban poco. No obstante, la amistad que la aristócrata tenía con él, desde sus tiempos de infancia, no la iba a perder por un, llamémosle pasajero escarceo amoroso de unas pocas semanas. Era obvio que ello no podía sembrar entre ambos una molesta o, detestable enemistad, entre otras cosas, porque ella sabía hasta dónde llegaba su amigo. 

			Charlotte conocía, como nadie, esa sutil llamita interna, de la que Lionel hacía gala solo frente a ella, y la que siempre la había conquistado. Con ella era diferente a cuando estaba en público. Con ella no era superficial, ni pagado de sí mismo, como se hacía ver ante la prensa. En sus encuentros se mostraba sencillo, complaciente, a veces perverso, pero con una perversidad inocente —casi de adolescente— al tiempo que era audaz y caballeroso. 

			Tal como ella lo veía cuando tenía una nueva conquista se mostraba como todo lo contrario, cosa que enojaba a Charlotte, justo por eso no perdía ocasión de recriminárselo en cuanto lo veía, como si hubiese algo más entre ellos, pero no lo había y los dos sabían que eso no sucedería.

			Lionel se defendía con la excusa de que esas inocentes damas a las que conquistaba, lo utilizaban para su propio provecho, por consiguiente, él hacía lo mismo. Era un «changement» como lo llamaba él. Un intercambio de intereses, de los que a menudo el menos beneficiado creía ser él. Una vez perdido el supuesto interés por la dama de turno, Lionel desaparecía con algún viaje inesperado o con algún asunto de máximo interés que requería su presencia inmediata, era obvio que se aburría de ellas.

			Para Lionel, en cambio, el hecho de gozar de la simple amistad de Charlotte era una tortura que ya había conseguido normalizar. En su etapa adolescente sí que soñó infinidad de veces con un ostentoso y soberbio enlace con ella. Imaginó todo tipo de situaciones en las que la protagonista era esa bella dama junto a él. Viajes, fiestas, reuniones…

			Pero los años le habían dado con la mano abierta al darse cuenta de que a Charlotte no le interesaba nada más que una simple amistad. Por eso, al recibir cualquier llamada suya, se apresuraba a asistir a todos los eventos que planeara con tal de estar unos instantes gozando de su compañía. 

			Una vez el discurso de Lionel finalizó, Charlotte lo acompañó a la parte trasera del escenario y tras felicitarlo por su impecable alocución, le dio un beso en la mejilla. En su interior, Lionel lo agradeció sinceramente, nobleza obliga...

			–Lionel, tengo algo que comentarte. ¿Tienes un minuto para poder hablar? —mencionó Charlotte.

			—Claro, querida, pero antes busquemos a Worsley y a Bethany para no dejarlos solos más de lo que mi pobre amigo pueda soportar.

			—No te preocupes por ellos, los he dejado a cargo de lady Seguverny, seguro que los tiene toda la noche entretenidos ayudando en la subasta benéfica. Los va a hacer protagonistas toda la velada. Lo que tengo que contarte es importante, Lionel, cabe decir que estoy segura de que, dado tu gran interés por las aventuras con el fin de desvelar misterios, este también te va a gustar. 

			Charlotte, seguida por Lionel, recorrió varios pasillos hasta llegar a la sala «Excellence». Una de las mejores del hotel, reservada únicamente a altas personalidades mundiales, que debían reunirse de manera discreta sin que nadie pudiera molestarles.

			Al abrir la puerta, Charlotte hizo el ademán de dejar entrar primero a Lionel, pero este, haciendo gala de su refinada educación, no se lo permitió. Charlotte le brindó su mejor sonrisa acompañada de un suspiro que le sacudió el corazón.

			—Hemos de esperar unos instantes —comentó ella.

			En la sala únicamente había una mesa de reuniones con varios sillones alrededor, un mueble tipo aparador en un lateral de la sala y una pantalla de proyección al fondo.

			Sobre la mesa de reunión estaban colocados de modo perfectamente simétrico varias carpetas, vasos y botellas de agua. La moqueta, impecable, con los colores emblema del hotel, azul y rojo, amortiguaba los pasos de la pareja.

			Charlotte y Lionel aguardaban de pie frente al ventanal cubierto de persianas que daba a la calle. La prensa y la multitud continuaban apostados frente a la puerta del hotel, esperando ver a sus ídolos cuando el acto benéfico concluyera. Ambos se mantenían en silencio.

			Lionel daba por supuesto que algo gordo se avecinaba. Con los ojos entornados miraba a Charlotte, de reojo, intentando escrutar su rostro, a ver si este le delataba alguna cosa. Mientras tanto, una melodiosa y suave sintonía sonaba en la estancia. Era una melodía interpretada por el magistral pianista Máximo Spodek de título Quisiera ser. 

			Lionel sumergió su mente en la sugerente música y rememoró los veranos de juventud junto a Charlotte. Esos veranos en los que despertaban a la vida. Las chicas miraban golosamente a Lionel y, a la vanidad de él, le hubiera gustado que ella también lo observara igual. Sin embargo, Charlotte siempre lo vio como un amigo. Constantemente, Lionel se rompía la cabeza escarbando dentro de los pensamientos de ella a fin de averiguar qué sentía realmente, pero nunca pudo alcanzar más allá de su impecable sonrisa y sus exquisitos modales, se conocían, desde hacía demasiado tiempo, en su común subconsciente casi actuaban como hermanos, Lionel obligado, por supuesto.

			Impaciente, Lionel despertó de su letargo e iba a decirle algo a Charlotte, cuando una puerta lateral, perfectamente disimulada con el tapizado de la pared, se abrió.

			Al frente aparecieron cuatro hombres que parecían guardaespaldas por su forma de moverse y mirarlo todo, así como por sus auriculares en los oídos. Se dedicaron con nerviosismo a registrar y escudriñar toda la estancia. Llevaban aparatos detectores, que se suponía que descubrirían micrófonos ocultos y otros artilugios similares. Al cabo de unos segundos, uno de los hombres se giró en dirección a la puerta, entonces hizo un brusco gesto de cabeza para indicar que todo estaba en orden. 

			Un hombre vestido de monje budista, apareció en el umbral, le seguían tres hombres vestidos con carísimos trajes. Dos de los guardaespaldas se apostaron al otro lado de la puerta simulada a fin de cerrarla, mientras los otros dos se dirigieron a la entrada de la sala e hicieron lo mismo.

			—Lord Hadslow —formuló Charlotte rompiendo ceremoniosamente el silencio—, quiero presentarle al venerable Thubten Wangchen, representante del dalái lama en España y director de la Casa del Tíbet en Barcelona, al señor Dominic Raab, primer secretario de Estado británico de su graciosa majestad para las Relaciones Exteriores, el señor Robert Lighthizer representante de Comercio del Gobierno de los Estados Unidos de América y el señor Porter Goss, Director de la Agencia Central de Inteligencia estadounidense.

			Lionel iba saludándolos uno a uno y su perplejidad iba en aumento. De las noticias, que solía leer en la prensa, conocía a todos los presentes en la sala, aunque a ninguno personalmente. Había leído incontables titulares sobre todos ellos y no entendía qué estaba haciendo él allí, en medio de una mini cumbre política al más alto nivel mundial y encima secreta, por lo que se podía adivinar. Un sudor frío empezó a nacerle en la nuca. Se la frotó con disimulo intentando que las gotas no cayesen rodando espalda abajo hasta procurarle incomodidad, Lionel gustaba de cuidar el detalle, hubiese quien hubiese a su alrededor en ese instante.

			Una vez sentados alrededor de la mesa, el inglés movió inquietamente la cabeza, a un lado y al otro, esperando que alguien interrumpiera aquel embarazoso mutismo. 

			—Lord Hadslow —habló Charlotte de nuevo—, la reina me ha encomendado la misión de hacerle partícipe de su inquietud con el tema que hoy se va a tratar aquí. Su mensaje es que, dada su condición de lord, se espera de usted, después de conocer el asunto que nos trae aquí, la más absoluta discreción por su parte y que muestre su más ferviente lealtad a la corona. Sin embargo, la reina también quiere trasladarle que, si no acepta la misión, no hay otra persona con su experiencia en la que ella pueda confiar plenamente para llevarla a cabo, pero que, muy a su pesar, lo entendería. Le manda muchos saludos y desearía verle en la próxima recepción real.

			Lionel estaba en estado de shock. Conocía bien a la reina, porque en los actos en que ella participaba, junto a la nobleza inglesa, habían coincidido en numerosas veces y siempre habían tenido un trato más que cordial. Lionel estudió en los mismos colegios que sus nietos, por consiguiente, muchas de las fiestas juveniles a las que asistía, tenían como invitados de honor a los nietos de la soberana. Los conocía personalmente porque a menudo, de niños, habían jugado juntos a fútbol en el jardín de palacio. Actualmente, en las contadas ocasiones en las que coincidían, simplemente mediaban entre ellos unos cordiales saludos, por el distanciamiento lógico de sus respectivas obligaciones o, por qué no decirlo, de su rango.

			—Lord Hadslow —se adelantó el director de la CIA–, supongo que se preguntará por qué está usted aquí y para qué le necesitamos. Intentaré hacerle un resumen de la situación, posteriormente le informaremos de lo que todos esperamos de usted. Entienda que en todo este asunto hay temas que pertenecen a la seguridad nacional de todos los países implicados, por lo tanto, son absolutamente de inconcebible divulgación pública.

			—Entiendo —aseveró escuetamente Lionel.

			El director Porter Goss, nacido en Waterbury –(Connecticut-), se veía como un hombre de gran porte, seguro de sí mismo, con esa confianza que da el ser una de las personas más influyentes del planeta. Con el cabello cano que enmarcaba sus gafas de pasta, no presentaba el aspecto de un hombre agresivo, aunque su fama le precedía.

			Goss miraba atentamente a Lionel y en su interior se habían barajado otras posibilidades, que no pasaban por el remilgado noble inglés que tenía delante, para cumplir la misión. Pero el currículum de Lionel era el más exitoso y prolífico de todos los candidatos que había conocido, además, contaba con la aprobación de la reina y de la Cámara de los Lores de Inglaterra. 

			Aun con todo, Goss lo observaba con desconfianza, con ese recelo que no admite discusión. En su cerebro la duda estaba sembrada y enquistada, desde el mismo día en que el presidente de los Estados Unidos le ordenó que la misión la realizaran dos mamarrachos británicos, como él los había bautizado, con títulos nobiliarios heredados, obtenidos seguramente por sus antepasados, en lugar de alguno de sus más que eficientes, y altamente preparados, hombres. 

			No obstante, allí estaba, frente al mamarracho aristócrata que seguramente, en otra ocasión, lo habría mirado por encima del hombro. Intentando recomponerse, se movió ligeramente en la silla y se acercó un poco más a la mesa, al mismo tiempo que se ajustaba correctamente las gafas. Entrelazó sus manos, para dar más sobriedad al inminente discurso que iba a formular, al cabo respiró profundamente para, en la expiración, comenzar.

			—Para entender este asunto, —continuó Goss mirando fijamente a Lionel— hemos de ponerle en antecedentes y por ello cada uno de nosotros le expondrá lo que sabe. Por supuesto, no habrá papeles de por medio, dado que casi toda la información es, como ya he dicho, tan secreta como de alta sensibilidad para la seguridad nacional de nuestros respectivos países. Peligra incluso la diplomacia, por lo que una filtración podría suponer un grave conflicto diplomático e incluso una acción bélica de gran alcance, nada deseable en estos momentos tan delicados que sufrimos.

			Todos los presentes asintieron con la cabeza y el señor Porter Goss retomó con su intervención.

			—El tema versa acerca del problema en el Tíbet. Como quizás usted ya conozca, tras la Segunda Guerra Mundial, China sostuvo una guerra civil que el Partido Comunista de Mao Tse-Tung libraba contra el Gobierno de Xian Kai-Shek. En 1949 Mao vence y proclama la República Popular China. Durante la guerra, el Tíbet había mantenido una posición algo ambigua, de facto, era un territorio independiente, aunque China lo considerara una región más de su territorio. De hecho, las potencias occidentales mantenían relaciones comerciales directas con el Tíbet, por un lado, pero aceptaban la soberanía china, por el otro. Esta doble actitud mantenida por Occidente durante muchos años, no hizo más que complicar la situación del país. Cuando Mao obtuvo la victoria, algunas tropas del derrotado Xian Kai-Shek se posicionaron en Lhasa con la promesa de liberar al Tíbet de la dominación china. Mao ofreció una propuesta de colaboración al dalái lama para luchar contra los seguidores de Xian Kai-Shek, pero el líder tibetano se negó. En 1950 Mao ordena al Ejército de Liberación Popular Chino entrar en el Tíbet con el fin de acabar con las tropas enemigas. Ante la victoria de Mao sobre las tropas de Xian Kai-Shek junto a las del Ejército tibetano, el Gobierno del Tíbet no tuvo más remedio que volver a negociar con Mao.

			Goss hizo una leve pausa que Lionel agradeció. El director de la CIA se había estudiado todo al milímetro para poder impresionar a los convocantes. Su meticulosidad, a veces, le hacía parecer un poco pedante, se veía de esas personas a las que les gustaba oírse hablar.

			—Como bien sabrá, —reanudó Goss—, en 1951, se firma un acuerdo llamado «Acuerdo de los Diecisiete Puntos para la Liberación Pacífica del Tíbet», entre las autoridades chinas y tibetanas. A cambio, China se compromete a aceptar el sistema político del Tíbet, el estatus del dalái lama, además de mantener las estructuras autóctonas tibetanas, todo ello dirigido por el dalái lama en una administración autónoma. Pero en 1955 el Gobierno chino crea una administración paralela con el «Comité Preparatorio para la Región Autónoma del Tíbet». Al mismo tiempo, en las provincias de Amdo y Kham (provincias chinas cercanas al Tíbet, donde la población era étnicamente tibetana), los chinos iniciaron una política restrictiva inusualmente severa, confiscando las riquezas de los monasterios budistas, reclutando mano de obra forzada, una reforma radical en la posesión de tierras y una campaña propagandística a la vez contra los monjes y la aristocracia tibetana. Los acusaban de practicar un sistema feudal en la región. Todo ello desemboca en el levantamiento de Litang en 1958.

			Lionel intentaba mostrarse muy atento, aunque en su interior daba por supuesto que toda la clase de historia se la podía haber ahorrado el señor Goss. Lionel siempre había sido un ávido lector y el tema de la liberación del Tíbet, le había atraído mucho. Incluso había participado en varios actos de propaganda en favor de su independencia. Por las caras ausentes de los otros, dedujo que él no era el único que conocía todo lo explicado hasta el momento.

			—El Gobierno chino bombardeó pueblos y ciudades del Tíbet —prolongó Gos—. El dalái lama huyó a la India temiendo por su vida en 1959 y renunció al Acuerdo de los Diecisiete Puntos. Las revueltas dejaron decenas de miles de víctimas. Tras estas, los monjes y la aristocracia tibetana, que habían dado su apoyo a los levantamientos, perdieron, junto con su condición social, todos sus bienes. Fueron expulsados también los monjes de sus monasterios, por lo que se vieron obligados a vivir, como cualquier hijo de vecino, trabajando para ganarse la vida. China abolió la aristocracia tibetana, disolvió el Gobierno del país y convirtió al territorio en una simple provincia más de China. Al frente del Gobierno, China puso al panchen lama, la segunda autoridad del Tíbet, dado que el dalái lama continuaba exiliado en la ciudad de Dharamsala en la India. Desde el exilio, este, apoyado por las potencias occidentales, así como por la CIA, continuó instigando acciones rebeldes contra el Gobierno chino hasta 1969, cuando tanto las potencias occidentales como la agencia estadounidense se negaron a colaborar.

			Todos los presentes escuchaban atentamente el monólogo de Goss, pero alguno que otro iba haciendo esfuerzos para mantener la atención. Sorprendentemente, el estadounidense no se daba en absoluto por aludido. 

			—Durante el período comprendido entre 1966 y 1976, en la época de la Revolución Cultural, el Gobierno chino inició una masiva colonización del Tíbet a gran escala, instauró unas leyes que cambiaron la tradición tibetana, la educación secular y dañaron seriamente el patrimonio cultural y la herencia budista del Tíbet. Miles de templos, monasterios y bienes culturales tibetanos acabaron arrasados y varios monjes fueron asesinados. Cuando en 1978 llegó al poder Den Xiaoping, el Gobierno chino restauró la libertad religiosa y miles de templos budistas volvieron a abrir sus puertas, con la condición de que los lamas aceptaran el derecho de China a gobernar sobre el Tíbet. Mientras tanto, la comunidad tibetana en el exilio crecía bajo el mandato del dalái lama, que seguía incitando a la rebelión, pero ejerciendo acciones únicamente propagandísticas por todo el mundo. Den Xiaoping reconoció los abusos cometidos durante la Revolución Cultural contra el Tíbet e inició conversaciones con representantes del dalái lama. En 1979, tuvo lugar el primer contacto entre el hermano del dalái lama y el Gobierno chino. Una de las condiciones impuestas por Den Xiaoping para mantener estos encuentros era que el proceso de paz no se basara en la independencia del Tíbet, sino en un proceso de autogobierno. El dalái lama propuso que el Tíbet se autogobernara bajo el estilo occidental democrático, pero el Gobierno chino dejó muy claro que ninguna región de China sería gobernada por ningún sistema que no fuera la dictadura del proletariado liderada por el Partido Comunista Chino. Las revueltas continuaron, eso condujo a, que en 1989, el Gobierno chino decretara la ley marcial en Lhasa. La religión budista volvía a ser el centro de todas las acciones tanto en el Tíbet como en el exilio, con el centro neurálgico en la India, siempre promovido por los monjes. El dalái lama demandaba, además de la independencia del Tíbet, que se respetaran los derechos humanos y se garantizaran las libertades democráticas en toda la región. Pero también pedía recuperar para el Tíbet las provincias chinas, étnicamente tibetanas, de Amdo y Khan, que el Tíbet perdió entre los siglos XVIII y XIX. China lo rechazó de manera tajante.

			Porter Goss se detuvo.

			—¿Me permite continuar, señor Goss? —consultó el lama Thubten Wangchen aprovechando el intervalo, haciendo un gesto irónico con la boca, mostrando sus ganas de que Goss cesara en su monólogo, para alivio de todos los demás, que reprimieron un suspiro de gratitud.

			Goss podía ser un hombre implacable y su palabra parecer más categórica que una ley, pero no era muy proclive a los discursos. Su naturaleza era más bien autoritaria y metódica, teniendo sus palabras cierto matiz absolutista. Durante el relato, sus muestras de desagrado eran notorias en cuanto se hacía referencia a alguna cuestión que no le satisfacía, especialmente, cuando hablaba del Gobierno chino. 

			Thubten Wangchen no encontraba necesario remontarse varios siglos en la historia del Tíbet para tener una idea de lo que le preocupaba en la actualidad.

			—Por supuesto —asintió el director de la CIA también con un ligero gesto de desagrado.

			Goss, se reclinó en su asiento y revolvió varios papeles que llevaba en una carpeta, intentando aparentar que no estaba molesto por la diplomática interrupción del monje.

			—Desearía comentarle, lord Hadslow, —empezó el lama—, que aún hoy se siguen manteniendo conversaciones para alcanzar la liberación del Tíbet, pero las demandas del dalái lama han bajado de tono, ya hace unos años que puso sobre la mesa de negociaciones la posibilidad de que el Tíbet reconociera la soberanía del Gobierno chino y dejar de adoptar la eterna postura independentista a cambio de una mayor autonomía en asuntos como la cultura, el medio ambiente, la educación o la religión. Con la adopción de esta postura no independentista, han aparecido numerosas críticas hacia el dalái lama provenientes de las juventudes tibetanas en el Exilio, quienes, a diferencia de la política pacifista que el dalái lama promulga, solo contemplan la violencia como única salida al conflicto. Dicha violencia desemboca en numerosos actos con tintes terroristas, que cada vez van a más, lo que provoca fuertes represalias por parte del Gobierno chino con la consiguiente paralización de las conversaciones —manifestó el lama Thubten Wangchen con tristeza.

			»Hace unos años, tras más de una década y media de Gobierno de Den Xiaoping, a instancias del dalái lama, unos estudiosos de la religión budista ingresaron en el monasterio de Potala, en Lhasa, para intentar inventariar todas las reliquias y los documentos que fueron escondidos en unas catacumbas ocultas, bajo los cimientos del palacio de Potala durante la represión china. Únicamente algunos lamas, conocían la ubicación exacta y la mayoría habían muerto en las revueltas o se habían exiliado. Pero, por fin, un día, se halló un extraño sello bajo una de las alfombras situadas frente al trono del dalái lama en el palacio de Potala, conteniendo un mapa que señalaba un lugar en el subsuelo del palacio. Pero nadie supo encontrarlo. Era como si se tuviera que descifrar, por eso mismo hasta ahora nadie lo ha conseguido.

			Lionel sabía que el palacio de Potala fue erigido sobre las ruinas de un antiguo castillo construido en el siglo VII por el rey Songtsen Gampo Tsampo del reino Tubo, en honor a la princesa Wencheng de la dinastía Tang. En el siglo VIII, el palacio se quemó debido a un rayo y, posteriormente, las guerras que sufrió el reino Tubo acabaron de destruirlo, menos la gruta del rey Dharma y el salón de Avalokitesvara, que existen hoy en día. Es una construcción semejante a un laberinto formado por innumerables pasillos y compartimentos edificado en el monte Marpo Ri. Tiene más de ciento treinta mil metros cuadrados construidos, está dividida en trece construcciones diferentes y consta de mil compartimentos. Bajo toda esta enorme construcción hay otro laberinto de escaleras interiores, las cuales van dirigidas hacia las profundidades del monte Marpo Ri o monte Rojo, con numerosas grutas, pasadizos y túneles de escape, creados en la época del reino Tubo para huir de los asedios.

			El lama Thubten Wangchen se movía inquieto en su asiento y Lionel no podía dejar de hacer cábalas acerca del motivo de su nerviosismo. 

			—Algunas historias cuentan que —volvió a tomar la palabra el lama—, en una de las antiguas grutas subterráneas del palacio, existe una cámara sellada que contiene un manuscrito sagrado con más de un millón de versos, entre otros muchos tesoros. A este manuscrito le llaman el Libro de las revelaciones. Entre las estrofas que relatan la historia ancestral del Tíbet, hay unas revelaciones premonitorias para la época actual y futura, no solo del Tíbet, sino también predicciones para el resto de nuestro mundo. Hace siglos, unos escribas documentaron algunos comentarios sobre ese manuscrito en unos pergaminos. Este manuscrito está escrito en letras de oro, plata, coral, polvo de perla y pigmentos hechos a base de materiales preciosos, por demás narraba una historia de relevante importancia para el futuro del Tíbet en el nuevo milenio. Dada la importancia de las declaraciones del manuscrito, este fue escondido para no caer en manos del Gobierno chino que, sin duda, lo habría ocultado o destruido. Según los escribas, en varios versos detallaba una historia tan trascendental para el futuro del pueblo tibetano, que dejaron amplia constancia de ella. La historia transcurre en el año 2019 de nuestra era, y tiene lugar en el palacio de Potala.

			El lama se reajustó en el asiento. Por lo visto, debía estar más acostumbrado al suelo que a las sillas y esta, en especial, le molestaba.

			—Cuenta la historia, que un lama llamado Rampan Lisong, exiliado tras la Revolución Cultural llevada a cabo por el Gobierno chino, huyó a Japón y buscó refugio en el monasterio de Churen, en la ciudad de Oaminaka. Dicho monje creyó ser la reencarnación del lama Sunada Tetsu, convertido en buda viviente en el siglo XVIII. Sunada abrazó la fe Shugendô, tal como hizo Rampan Lisong en su época. Hace unos años llegó hasta nuestro conocimiento, que dicho lama, había iniciado el ritual para convertirse en buda y pasar a ser uno de los budas vivientes que traerían la paz y la libertad del Tíbet. 

			»Nuestro dalái lama, enterado del asunto, intentó restarle importancia diciendo que, si se convertía en sokushinbutsu en Japón, no tendría grandes repercusiones aquí en el Tíbet, por lo que no debíamos preocuparnos. Debe tener en cuenta, lord Hadslow, que el Gobierno chino prohibió todas estas prácticas hace muchos años y, aparte, las castiga con penas hasta de muerte para los que ayuden al monje a ejecutar su misión. El Gobierno chino, desde hace años, busca cualquier excusa para reprimir a nuestro pueblo, es obvio que esta sería una muy buena excusa. China no quiere mártires, ni motivos para una nueva rebelión de nuestro pueblo, pero una razón así haría que tomaran de nuevo represalias, que pondrían a nuestro pueblo al borde de la desaparición en nuestra propia patria. 

			»El hecho es que, debido al frío y húmedo clima de Japón, intentar ser un sokushinbutsu allí, es tarea difícil. El cuerpo no se momifica del todo, por lo que se corrompe una vez muerto. Por ello, ha llegado hasta nosotros la noticia de que dicho lama ya ha iniciado un viaje hacia el Tíbet. Está casi en la tercera fase del proceso, por tanto, se encuentra tan extremadamente debilitado que por consiguiente necesita de la ayuda de otros monjes para el viaje. Nuestros informadores han observado extraños movimientos de lamas, desde hace varios meses, en el palacio de Potala. Monjes que desaparecen, otros que se emplean en tareas secretas, que nada tienen que ver con el funcionamiento interno del palacio. Todo ello realizado con sumo secretismo y discreción.

			En ese instante el lama hace un breve receso para beber un poco de agua y al mismo tiempo la puerta principal de la sala se abre dando paso a uno de los guardaespaldas que se acerca al director de la CIA para decirle algo al oído. 

			—Déjelo pasar, he sido yo quien lo ha mandado llamar —confirma Goss con manifiesta altanería.

			Al momento entra en la sala Worsley escoltado por otro guardaespaldas.

			La cara de Worsley denota asombro al contemplar la mesa llena de personalidades que sin duda reconoce.

			—Siéntese, señor Worsley —le indica Goss.

			Este toma asiento al lado de Lionel y le mira con cara de no comprender nada. Lionel lo silencia con un gesto y le susurra al oído que luego ya le explicará.

			Lady Charlotte se levanta, muy educadamente, se despide y se disculpa con los congregantes, aduciendo que los deja solos para que puedan resolver el asunto, pues ella debe continuar con la gala. Su cometido en esta cuestión ya ha concluido, a estas alturas no es conveniente que la echen en falta y la busquen por todo el hotel.

			Thubten Wangchen retoma su discurso:

			—Según los escritos de los escribas en el manuscrito, este contenía seis mil versos referentes a la historia de un lama de origen tibetano, venido de Oriente, en el que se relata su conversión a sokushinbutsu en tierras tibetanas. Este hecho, continúa el relato, marca el inicio de la recuperación de la libertad y la independencia del pueblo del Tíbet, tantos años oprimido, de la victoria, por ende, frente al Gobierno chino, con ayuda de potencias internacionales que, después de darle la espalda al pueblo tibetano durante décadas, por fin entienden que el Tíbet es un pueblo autónomo, con costumbres, religión, incluso raza, totalmente diferenciadas de las del pueblo chino. 

			»El problema viene ahora, lord Hadslow, las Juventudes Tibetanas en el Exilio están al tanto de los comentarios de los escribas sobre el manuscrito, por ello se están movilizando para apoyar la llegada del lama Rampan Lisong al palacio de Potala y convertirlo en un sokushinbutsu.

			»El inicio de la contienda será en el momento en que al lama lo entierren con vida en el palacio de Potala. Las Juventudes Tibetanas se habían integrado en el núcleo de poder de la camarilla del dalái lama y tienen informantes y adeptos en todo el mundo. Han creado unas ochenta y siete sucursales en unos diez países, miles de adeptos y seguidores, que, a sus órdenes, organizan protestas frente a diversas embajadas junto a actos de violencia que no contempla la fe budista. 

			»En una de las reuniones, el Comité Ejecutivo Central en Dharamsala en la India, el TYC, como suelen llamarse, aprobó la decisión de fundar un movimiento guerrillero para poder entrar lo antes posible, de manera secreta, en China e iniciar enfrentamientos armados. También han diseñado planes preliminares sobre la formación de personal, recaudación de dinero para su financiación y la compra de armas para acceder a China por la frontera entre este país y Nepal.

			»Algunos responsables de la organización han manifestado que sacrificarán las vidas que haga falta, para la consecución de sus planes y su victoria frente a China.

			»Han llevado a cabo campañas en varios países para reclutar miembros para el movimiento subversivo, y están realizando tareas de entrenamiento a los principales integrantes de dicho movimiento.

			»La Policía de Lhasa ha confiscado multitud de armas, miles de balas, explosivos y detonadores con ayuda de los lamas y de los civiles que no quieren otra guerra, ni una mayor opresión, por parte del Gobierno chino.

			»El TYC solo tiene un objetivo y está marcado como el día «L» (liberación), lo que iniciará la revuelta más sangrienta y devastadora que el Tíbet haya contemplado hasta ahora.

			El lama se detiene para descansar. Había intentado serenar su discurso, pero las palabras le iban saliendo atropelladamente, debido a la gran preocupación que sentía. Esta oportunidad la aprovecha Robert Lighthizer, representante de Comercio del Gobierno de los Estados Unidos de América, para articular.

			—Como seguramente ya sabrá, lord Hadslow, actualmente, estamos en medio de un conflicto comercial muy grave entre el Gobierno chino y el Gobierno estadounidense, que está afectando gravemente a las economías de diversos países de todo el mundo. El conflicto se inició en marzo de este año 2018, después de que el presidente de los Estados Unidos, Donald Trump, anunciase la intención de imponer unos aranceles de cincuenta mil millones de dólares a diversos productos chinos, bajo el artículo 301 de la Ley de Comercio de 1974, escudándose en unas prácticas desleales de comercio y el robo de propiedad intelectual por parte del Gobierno chino. 

			»Como represalia, el Gobierno chino aplicó aranceles a más de ciento veintiocho productos estadounidenses, incluida la soja, que es uno de los artículos más exportados por Estados Unidos a China. 

			»Ahora mismo, estamos inmersos en una importante guerra comercial, que ha sido derivada, por solicitud de China, a la OMC (Organización Mundial de Comercio), para que medie entre las dos partes y se pueda llegar a algún acuerdo que conlleve la tregua entre los dos países. Las negociaciones con China son extremadamente complejas y el Gobierno chino no hace más que poner impedimentos y exigir términos, que el emprender otro conflicto con China, no se plantea en la mejor de las coyunturas actuales. La diplomacia internacional está trabajando contra reloj en la búsqueda, a la vez, de soluciones al problema tibetano, dentro del marco mercantil en el que nos movemos en nuestras conversaciones con el Gobierno chino. 

			»Tenga en cuenta que el Gobierno chino se niega a negociar el tema del Tíbet bajo el marco de ninguna posibilidad. Ni autodeterminación, ni autoGobierno, ni nada de nada. La consideran una región china y de ahí no se mueven. Si la diplomacia pudiera incorporar en alguna de las negociaciones comerciales, que actualmente están en curso, el tema del Tíbet, la invasión a China por parte de las guerrillas de las Juventudes Tibetanas, quedaría en suspenso, dado que también estamos en traumáticas y extremas negociaciones con esta organización tibetana no gubernamental para que cesen sus hostilidades.

			»Hemos trasladado esta posibilidad a la OMC para que la contemple en sus deliberaciones y en la postura final que ha de adoptar en breve y que en teoría ambos países hemos de cumplir, pues las decisiones de la OMC son vinculantes para ambas partes.

			»En el supuesto de que las guerrillas del TYC iniciaran acciones violentas dentro del territorio chino a gran escala, tenemos noticias de que varios países se posicionarían a su favor, con apoyo logístico, económico, armamentístico y, con sanciones y embargos al Gobierno chino, que, por otro lado, cuenta con sus propios aliados que seguramente tomarían la misma postura contra los aliados del TYC.

			»En resumen, se comenzaría una complicada guerra que incluiría multitud de países, que ahora mismo no calibran el alcance que sus declaraciones, en pro o en contra del problema tibetano, puedan causar a nivel mundial.

			»El Gobierno de los EE. UU. no quiere, de momento, posicionarse dentro de este nuevo conflicto, pero dada la dirección que en estos meses está tomando la guerra comercial con China, es de suponer que el Presidente Trump se aliaría con el TYC en contra de China.

			»No sabemos hasta ahora la posición que el Presidente ruso Vladímir Putin tiene al respecto, a pesar de que confiamos en que no entre en este conflicto. Pero, si una vez iniciado este, tomara parte en favor de China, los aliados de Estados Unidos en Europa tendrían que posicionarse globalmente y la OTAN formaría también parte en él.




OEBPS/image/Imagen1603.png





OEBPS/font/Montserrat-BoldItalic.otf


OEBPS/font/Montserrat-Italic.otf




OEBPS/image/Imagen1614.png
T g
B T e e
e fEmEgeeEy) Amek el
EI R Ao
e
ey PR e AT TR
O T )
Ry F ek &
gl R AR
SERTR i)

2y DY

Srmmre R A P T

G R





OEBPS/font/Montserrat-Bold.otf


OEBPS/image/La-liberacin-del-Tbetcubiertav12.pdf_1400.jpg
LA ,
LIBERACION







OEBPS/font/Montserrat-Regular.otf


OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY






